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Resumen
En este artículo se estima, por primera vez, el Índice de Mejores Trabajos (IMT) a nivel subna-

cional en Chile, integrando indicadores de cantidad y calidad del empleo. Los resultados revelan una 
fuerte desigualdad territorial: aunque la participación y ocupación laboral son elevadas en varias 
regiones, la calidad del empleo —medida por formalidad y suficiencia salarial— es sistemáticamente 
baja, especialmente en el sur del país. Se discuten las implicaciones para el desarrollo territorial y 
las políticas públicas, y se proponen futuras líneas de investigación, donde se combinen mediciones 
objetivas y subjetivas para una comprensión más integral del empleo en Chile.
Palabras clave: calidad del empleo, desigualdad territorial, Índice de Mejores Trabajos, formalidad 
laboral, pobreza laboral, Chile.

Abstract
This article estimates, for the first time, the Better Jobs Index at the subnational level in 

Chile, incorporating indicators of employment quantity and quality. Results show strong territorial 
disparities: although labor force participation and employment rates are high in several regions, 
job quality — measured by formality and wage sufficiency — is consistently low, particularly in 
southern regions. The article discusses implications for territorial development and public policy and 
proposes future research lines that combine objective and subjective measurements, to achieve a 
more comprehensive understanding of employment conditions in Chile.
Keywords: job quality, territorial inequality, Better Jobs Index, labor formality, working poverty, 
Chile.
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1
Introducción

La calidad del empleo ha emergido como un tema central en 
las discusiones sobre desarrollo económico y bienestar social (Knox 
et al. 2011, World Bank 2012, PNUD 2015). La pregunta acerca de 
qué constituye un «buen trabajo» ha sido objeto de reflexión y 
análisis durante décadas, evolucionando desde una concepción cen-
trada en el ingreso hacia una perspectiva multidimensional, donde 
se incorporan elementos como la estabilidad laboral, el acceso a 
protección social, las condiciones de seguridad y salud ocupacional, 
la conciliación entre la vida laboral y personal, las oportunidades de 
desarrollo profesional y la satisfacción con el trabajo, entre otros 
(BID 2008, Sivapragasam y Raya 2014, Murray et al. 2023). Esta 
evolución refleja un reconocimiento de que el empleo de calidad 
tiene un impacto profundo en el bienestar individual y colectivo, así 
como en la cohesión social (Bothfeld y Leschke 2012, Adamson y 
Roper 2019).

A raíz de diversas iniciativas, se ha intentado operacionalizar 
este concepto (Sehnbruch et al. 2020, Jones et al. 2014, Olsthoorn 
2013, Peckham et al. 2022). En América Latina, una de las propues-
tas más destacadas por su incidencia en el debate público es el 
Índice de Mejores Trabajos (Better Jobs Index) (IMT) desarrollado 
por el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) (BID 2017a). Con 
este índice, se miden tanto la cantidad como la calidad del empleo, 
considerando factores como la participación laboral, la ocupación, 
la formalidad y el salario suficiente.

Mientras que la «cantidad del empleo» se refiere al grado de 
vinculación de la población en edad de trabajar (PET) con el mer-
cado laboral —capturada a través de indicadores como la partici-
pación y la ocupación—, la «calidad del empleo» alude a las carac-
terísticas de los puestos de trabajo disponibles, en particular a su 
nivel de formalidad y a la suficiencia de los ingresos generados. 
Esta distinción es central, pues una elevada inserción laboral no ga-
rantiza, necesariamente, condiciones de trabajo que permitan ase-
gurar bienestar económico y social. En el IMT del BID, se articulan 
ambas dimensiones en un marco integrado, lo que permite identi-
ficar territorios donde el problema no es la falta de empleo, sino la 
precariedad de los trabajos disponibles.

Desde su creación, el BID ha publicado varios estudios que per-
miten evaluar la evolución del empleo en América Latina, lo que pro-
porciona una herramienta valiosa para comprender las condiciones 
del empleo y de los mercados laborales en la región (BID 2024a). En 
el caso de Chile, el IMT ha arrojado información relevante sobre las 
condiciones laborales, en comparación con otros países de América 
Latina. Chile destaca por algunos logros en indicadores como la for-
malidad, la participación laboral y el salario suficiente, pero también 
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presenta desafíos significativos en áreas como la equidad de género 
y la brecha entre adultos y jóvenes (BID 2017b, 2024b).

Sin embargo, una limitación importante de estos análisis es que 
suelen centrarse en datos agregados a nivel nacional, ignorando las 
marcadas disparidades que existen entre las distintas regiones del 
país. Chile es un país geográficamente diverso, con una economía 
que refleja estas diferencias (OECD 2009, PNUD 2018, Rodríguez 
y Sanhueza 2019). Regiones como la Metropolitana concentran la 
mayoría de las oportunidades laborales formales y mejor remune-
radas, mientras que otras, como la Araucanía, Ñuble y Maule, se 
enfrentan a mayores niveles de informalidad y precariedad laboral 
(Blanco et al. 2020, Ramírez 2024). Estas disparidades territoria-
les no solo reflejan desigualdades estructurales, sino que también 
plantean desafíos específicos para el diseño de políticas públicas, 
con las que se busca mejorar las condiciones del empleo y de la 
calidad de vida de las personas (Jones y Green 2009, Pérez Trujillo 
y Atienza 2021).

A pesar de esta diversidad, hasta la fecha, no se ha realizado 
un estudio donde se estime el IMT a nivel subnacional en Chile. La 
falta de información desagregada limita nuestra comprensión de 
cómo las condiciones laborales varían entre regiones y cómo es-
tas diferencias afectan al bienestar de los trabajadores. Este vacío 
también dificulta la implementación de políticas adaptadas a las 
necesidades específicas de cada región.

En este artículo, proponemos abordar esta brecha de conoci-
miento mediante una reflexión teórica y empírica sobre las condi-
ciones del empleo en Chile desde una perspectiva territorial. En la 
primera parte, exploraremos cómo ha evolucionado la discusión 
sobre qué constituye un buen trabajo, destacando los avances en 
la conceptualización y medición de la calidad del empleo. A conti-
nuación, presentaremos las fuentes de datos y los aspectos meto-
dológicos utilizados para estimar el IMT a nivel regional en Chile, 
con el objetivo de identificar las desigualdades territoriales en las 
condiciones laborales. Posteriormente, se exponen los resultados 
obtenidos. Seguidamente, se incluye una discusión sobre los hallaz-
gos y sus implicaciones para las políticas públicas y la investigación 
futura. Finalmente, se concluye con una síntesis de las principales 
aportaciones y recomendaciones del estudio.

2
¿Qué constituye un «buen trabajo»?

La cuestión sobre qué constituye un «buen trabajo» ha sido 
objeto de discusión académica, institucional y política durante dé-
cadas, experimentando una importante evolución conceptual y me-
todológica. En sus primeras formulaciones, la discusión se centraba 
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en el acceso al empleo y el nivel de ingresos como indicadores 
clave. Sin embargo, con el tiempo, ha emergido una visión más 
integral y multidimensional, donde se reconoce que un buen tra-
bajo no solo debe ser remunerado, sino también seguro, estable, 
con oportunidades de desarrollo y realizado en condiciones dignas 
y equitativas. Esta transformación ha estado acompañada por una 
proliferación de marcos conceptuales y herramientas de medición 
orientadas a capturar esta complejidad.

Desde una perspectiva teórica, el enfoque de capacidades de 
Amartya Sen (2000) ha sido influyente, al ponerse el énfasis en 
las oportunidades reales de las personas para llevar adelante vidas 
valiosas. En esta línea, Sehnbruch et al. (2020) argumentan que la 
calidad del empleo debe ser entendida como un conjunto de condi-
ciones que permiten a los trabajadores desplegar sus capacidades 
y lograr bienestar en sentido amplio. Esta visión se distancia de in-
dicadores unidimensionales, como la «tasa de empleo» o el «salario 
promedio», y se propone una medición basada en múltiples dimen-
siones relacionadas con la estabilidad, los ingresos, la formalidad y 
las oportunidades de desarrollo.

Uno de los avances metodológicos clave en la medición mul-
tidimensional de la calidad del empleo ha sido la adopción de la 
metodología Alkire-Foster (2011), originalmente desarrollada para 
medir la pobreza multidimensional. Esta metodología permite cons-
truir índices sintéticos a partir de microdatos, identificar privacio-
nes simultáneas y descomponer los resultados por subgrupos po-
blacionales. Sehnbruch et al. (2020) aplican esta metodología para 
construir un índice de calidad del empleo en nueve países de Amé-
rica Latina, demostrando su utilidad para identificar desigualdades 
estructurales y orientar políticas públicas focalizadas.

En Europa, la discusión sobre la calidad del trabajo ha estado 
influida por diferentes instituciones. La Organización Internacional 
del Trabajo (OIT) promovió, desde 1999, la Agenda de Trabajo De-
cente, basada en cuatro pilares: empleo productivo, derechos labo-
rales, protección y diálogo sociales, con la igualdad de género como 
eje transversal. Aunque este marco ha sido ampliamente adoptado, 
ha recibido críticas por su vaguedad conceptual y su escasa aplica-
bilidad práctica (Murray et al. 2023).

Por su parte, la Organización para la Cooperación y el Desarro-
llo Económico (OCDE) propuso en 2015 el Job Quality Framework, 
que se estructura en tres dimensiones: «calidad de ingresos», «se-
guridad laboral» y «calidad del entorno laboral». Este enfoque se 
basa en indicadores objetivos y se busca que sea comparable entre 
países, aunque se dejen fuera aspectos como la representación sin-
dical y las experiencias subjetivas de los trabajadores. Eurofound, el 
European Trade Union Institute (ETUI) y otros organismos también 
han desarrollado índices que incluyen variables como el «tiempo de 
trabajo», el «acceso a capacitación», la «conciliación vida-trabajo» 
y la «participación en decisiones» (Bothfeld y Leschke 2012).
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En el ámbito académico, se han multiplicado los intentos por 
clasificar y tipificar los empleos según su calidad. Holman (2013) 
propone una tipología de seis tipos de empleo en Europa, basán-
dose en datos de la Encuesta Europea de Condiciones de Trabajo. 
En su análisis, combina factores como el «grado de autonomía», la 
«complejidad de tareas», el «apoyo organizacional», la «seguridad 
contractual» y las «oportunidades de desarrollo». Esta clasificación 
permite comprender cómo se distribuyen los empleos de distinta 
calidad y cuáles son sus efectos sobre el bienestar de los trabaja-
dores.

Asimismo, en recientes iniciativas pospandemia, se ha pro-
puesto ampliar el enfoque tradicional incorporando dimensiones 
como el sentido del trabajo, la cultura organizacional, la igualdad e 
inclusión y las trayectorias laborales. Iniciativas como la Good Jobs 
Initiative, del Departamento de Trabajo de Estados Unidos, o el 
proyecto Build Back Better, del Aspen Institute, proponen marcos 
más holísticos, donde se integran variables objetivas y subjetivas 
(Murray et al. 2023).

A pesar de estos avances, persisten importantes limitaciones. 
Muchas de las propuestas revisadas se han desarrollado para con-
textos nacionales o supranacionales con alta disponibilidad de da-
tos, como Europa o América del Norte. En países como Chile, las 
posibilidades de aplicar estos enfoques se ven restringidas por la 
disponibilidad y calidad de la información a nivel subnacional; por 
ejemplo, no todas las dimensiones relevantes para evaluar la cali-
dad del empleo están disponibles en encuestas representativas a 
nivel regional y, cuando lo están, pueden no ser comparables en 
el tiempo o no tener la periodicidad suficiente para un monitoreo 
sostenido.

En este contexto, el IMT desarrollado por el BID ofrece una 
herramienta pragmática para avanzar en la medición de la cali-
dad del empleo con perspectiva territorial en Chile. A diferencia de 
otros enfoques más complejos, el IMT tiene la ventaja de basarse 
en indicadores disponibles en encuestas oficiales, lo que permite su 
aplicación a nivel regional en Chile. Aunque su simplicidad puede 
limitar su capacidad de capturar todas las dimensiones relevantes 
del empleo, constituye una primera aproximación robusta y repli-
cable para identificar brechas territoriales y orientar en políticas 
públicas con base empírica.

3
Un índice compuesto para la medición 
de las condiciones del empleo

El IMT es un índice multidimensional diseñado por el BID (BID 
2017a) para medir y comparar las condiciones laborales en América 
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Latina y el Caribe. Este índice se basa en dos dimensiones prin-
cipales: «cantidad» y «calidad» del empleo. Se utiliza una media 
ponderada de cuatro indicadores clave, que representan estas di-
mensiones (tabla 1).

Dimensión Indicadores

Cantidad Participación laboral: se mide el porcentaje de personas en edad de 
trabajar que participan activamente en el mercado laboral, ya sea 
empleadas o buscando empleo
Tasa de ocupación: representa la proporción de personas empleadas 
sobre el total de personas en edad de trabajar

Calidad Formalidad: se mide la proporción de empleos formales sobre la 
población en edad de trabajar
Suficiencia salarial: se calcula la proporción de empleos cuyos salarios 
permiten superar un umbral básico de pobreza sobre la población en 
edad de trabajar

Tabla 1
Dimensiones e indicadores del Índice de Mejores Trabajos
Fuente: elaboración propia.

El IMT se construye a partir de estos cuatro indicadores, cada 
uno con un peso igual (25 %), distribuidos equitativamente entre 
las dimensiones de «cantidad» (50 %) y «calidad» (50 %). Su pun-
tuación oscila entre 0 y 100, donde 100 refleja condiciones ideales; 
es decir, el 100 % de la PET participa en el mercado laboral como 
ocupado formal y obteniendo salarios suficientes. Por lo tanto, con 
la dimensión de «cantidad», se busca captar en qué medida las 
personas están vinculadas al mercado laboral y el empleo está dis-
ponible, mientras que la dimensión de «calidad» se refiere a las 
características de los puestos de trabajo de las personas.

Medir la participación laboral es relevante, porque refleja hasta 
qué punto una economía está utilizando su recurso humano dispo-
nible (Aaronson et al. 2014, Orraca Romano et al. 2023). Una alta 
participación indica que una mayor parte de la población contribuye 
a la producción económica. Al contrario, tasas bajas de participación 
laboral pueden señalar barreras estructurales, como discriminación 
de género, falta de acceso a servicios de cuidado infantil, desigual-
dad educativa o insuficientes oportunidades de empleo formal, entre 
otras (Galindo-Silva y Herrera-Idárraga 2023). Esto permite identifi-
car áreas específicas donde las políticas públicas pueden intervenir 
para fomentar la inclusión laboral (Mateo Díaz y Rodriguez-Chamus-
sy 2016); por ejemplo, las mujeres y los jóvenes son grupos que han 
estado tradicionalmente subrepresentados en este indicador.

Asimismo, la participación laboral capta dinámicas económi-
cas y sociales en una sociedad. Una disminución en la participa-
ción puede deberse al envejecimiento poblacional, a personas que 
regresan al sistema educativo o al desaliento laboral provocado 
por crisis económicas (Blanchflower y Levin 2015, Carnes Borrajo 
y Valenciano 2022). O, en el caso de guerras, conflictos armados o 
desastres naturales, algunos trabajadores pueden verse imposibili-
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tados de participar en el mercado laboral debido a una discapacidad 
severa, entre otras.

Por su parte, la «tasa de ocupación» refleja cuántas personas 
en edad de trabajar realmente se encuentran empleadas, por lo 
que indica el éxito de una economía para crear empleo (Donovan 
2015, Fernández Kranz 2016). Una «tasa de ocupación alta» indica 
una integración eficiente de la fuerza laboral en el sistema produc-
tivo. Por el contrario, una «tasa de ocupación baja» puede ser un 
síntoma de problemas económicos, como recesión, baja inversión 
en sectores productivos o restricciones en la demanda laboral, en-
tre otras. A su vez, el empleo está estrechamente relacionado con 
el bienestar social, ya que proporciona ingresos para las Famílias, 
además de satisfacción personal, salud mental, autoestima y acep-
tación social (Velasco y Huneeus 2011, Ansa Eceiza 2016, Tejeda 
Parra y Burgos Flores 2020).

En cuanto a la dimensión de «calidad», el IMT considera indica-
dores de formalidad y salario suficiente. El número de puestos de 
trabajo formales es una estadística clave para evaluar las condicio-
nes de empleo. La formalidad laboral, normalmente, implica mejo-
res condiciones de trabajo, al ofrecer contratos estables, mayores 
salarios, acceso a capacitación y a oportunidades de desarrollo pro-
fesional (Deléchat y Medina 2020). Además, los empleos formales 
están asociados con beneficios legales, como acceso a Seguridad 
Social, pensiones y seguros de salud, lo que se traduce en seguri-
dad económica para los trabajadores y sus Famílias (Cepal 2023).

En contraste, los trabajadores informales se enfrentan a ma-
yores riesgos de precariedad y bajos salarios (Perry et al. 2007, 
Tókman 2007, Cifuentes 2024). A su vez, los empleos formales sue-
len tener una mayor productividad, ya que las empresas formales 
tienden a invertir más en tecnología y formación de sus empleados 
(Ruesga Benito 2021).

Finalmente, el indicador de «salarios suficientes» refleja la ca-
pacidad de los ingresos laborales para cubrir necesidades básicas y 
garantizar un nivel de vida digno. En términos conceptuales, un sa-
lario suficiente debería asegurar que los trabajadores puedan cubrir 
necesidades esenciales como vivienda, alimentación, educación y 
salud (Anker 2006). Como señala Adam Smith en La riqueza de las 
naciones, «un hombre ha de vivir siempre de su trabajo, y su sala-
rio debe al menos ser capaz de mantenerlo» (Smith 2007, p. 112). 
En consecuencia, los ingresos provenientes del empleo deberían, al 
menos, superar el umbral de pobreza.

Sin embargo, en muchos países existen trabajadores pobres; 
es decir, que no reciben un salario suficiente para cubrir necesi-
dades básicas (Fraser et al. 2011, Fredes 2021, Oxfam Intermón 
2024). Así, ha aparecido el concepto de «pobreza laboral», fenó-
meno que afecta incluso a trabajadores en empleos formales (Loh-
mann 2018).
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En suma, la incorporación del indicador de salarios suficien-
tes en el IMT es relevante para evaluar la calidad del empleo. Un 
trabajo que ofrece un salario alto se considera de mayor calidad, 
mientras que uno que remunera poco se asocia con un trabajo de 
menor calidad (BID 2017a).

4
Datos y metodología

En este estudio, nos basamos en la metodología de cálculo 
del IMT, desarrollado por el BID (BID 2017a), aunque realizamos 
algunos ajustes, para adaptar la estimación a la disponibilidad de 
información a escala subnacional y a características propias de la 
realidad chilena. En la tabla 2 se resumen, de manera sintética, las 
principales diferencias entre la metodología original propuesta por 
el BID (2017a) y las adaptaciones implementadas en este estudio, 
junto con su justificación.

Aspecto metodológico Metodología BID Adaptación en este 
estudio

Justificación

Unidad territorial de análisis Nivel nacional (países de 
ALyC)

Nivel subnacional (16 
regiones de Chile)

Permitir el análisis de 
desigualdades territoriales en 
las condiciones del empleo, 
inexistente en estudios 
previos para Chile

Población en edad de 
trabajar (PET)

Población de 15 a 64 años, 
excluyendo estudiantes 
inactivos

Población de 15 años y más, 
excluyendo estudiantes 
inactivos (PET*)

Adecuación a las definiciones 
y estadísticas oficiales del 
INE en Chile

Umbral de salario suficiente USD 1,95 por hora (PPA), 
equivalente al promedio de 
salarios mínimos en ALyC

Línea de pobreza por 
ingresos para un hogar de 
cuatro integrantes en Chile

Reflejar, de manera más 
realista, las necesidades 
básicas en el contexto 
chileno

Tabla 2
Diferencias entre la metodología del BID y las adaptaciones implementadas en este estudio
Fuente: elaboración propia.

La información sobre participación laboral y tasa de ocupación 
la hemos obtenido de la Encuesta Nacional de Empleo del Instituto 
Nacional de Estadísticas (INE) de Chile. En las estadísticas oficiales, 
la «tasa de participación» (TP) es el resultado de dividir el número 
de personas en la fuerza de trabajo (ocupados y desempleados) 
entre la PET, multiplicado por 100. Por su parte, la «tasa de ocupa-
ción» (TO) es el resultado de dividir la población ocupada entre la 
PET, multiplicado por 100. La PET corresponde a todas las personas 
de quince años o más, sin límite superior de edad.

En la metodología de estimación del IMT, el BID utiliza una PET 
ajustada, de modo que se considera a la población entre quince y 
sesenta y cuatro años, excluyendo a quienes asisten a la escuela a 
tiempo completo y no trabajan ni buscan un trabajo (BID 2017a). 
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El motivo para excluir a los estudiantes que no participan en el 
mercado laboral es evitar que un país sea penalizado por mantener 
a los jóvenes en el sistema educativo, ya que ello refleja muchas 
veces un éxito en términos de políticas de educación y no debe 
interpretarse como una debilidad en el mercado laboral. Al incluir 
a estudiantes en el denominador de la «tasa de participación labo-
ral», las métricas tradicionales pueden dar la impresión de peores 
condiciones laborales en contextos donde las políticas de retención 
escolar y graduación educativa están teniendo éxito (BID 2017a).

En nuestro estudio, para el caso de las regiones de Chile, la PET 
utilizada comprende a la población de quince y más años (sin límite 
superior) y excluye a quienes se encuentran inactivos por razones de 
estudio habituales, en línea con los planteamientos esgrimidos por el 
BID. Denominaremos PET* a la PET ajustada que utilizamos en este 
estudio. Así, la estimación de la dimensión de cantidad del IMT en 
nuestro trabajo resulta algo más baja que la del BID, debido a que 
el denominador incluye más personas que la metodología del BID.

En cuanto a la dimensión de «calidad», utilizamos la tasa de for
malidad (TF) como el resultado de dividir a la población ocupada 
formal entre la PET*, multiplicado por 100. Si bien tradicionalmente 
se calcula la TF como el número de ocupados en el sector formal 
entre el total de ocupados, nuestro indicador nos entrega informa-
ción acerca de la capacidad que tiene una economía para generar 
puestos de trabajo formales (BID 2017a), en lugar de limitarse a 
proporcionar información sobre el porcentaje de los ocupados que 
cuenta con un empleo formal; es decir, esto supone un cambio res-
pecto a la forma tradicional de medir la formalidad e informalidad 
en el país.

En las estadísticas oficiales en Chile, la formalidad del empleo 
se mide a través de la tasa de ocupación informal (TOI), que se 
calcula a partir del número de personas con ocupaciones informa-
les expresado como «porcentaje del total de ocupados». De esta 
manera, una TOI del 25 % indicaría que el 25 % de los ocupados 
se desempeña en condiciones de informalidad laboral. A su vez, 
la «ocupación informal» comprende a todos los trabajadores de-
pendientes que carecen de acceso al sistema de Seguridad Social 
(pensión y salud) por concepto de su vínculo laboral. Para el caso 
de los trabajadores independientes, se considera que poseen una 
ocupación informal si la empresa, negocio o actividad que desarro-
llan pertenece al sector informal. Asimismo, los trabajadores que 
son Famíliares no remunerados son todos clasificados como «infor-
males».

En la actual medición de la informalidad en Chile, encontramos 
dos elementos que pueden causar un mal diagnóstico, análisis e 
interpretación de los resultados: en primer lugar, se mide la forma-
lidad desde un punto de vista negativo («tasa de informalidad») y 
no desde una mirada positiva (TF); en segundo lugar, el problema 
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de utilizar el total de ocupados en el denominador de la TOI radica 
en que, a veces, las dinámicas laborales pudieran llevarnos a una 
interpretación errónea del avance de la formalidad laboral.

Por ejemplo, si para un período determinado se produce una 
fuerte pérdida de empleos, supongamos por simplicidad todos em-
pleos informales, estas personas podrían pasar a ser trabajadores 
desocupados, o bien ubicarse fuera de la fuerza de trabajo, de-
pendiendo de si buscan o no empleo. En este caso, la TOI podría 
mostrar una caída, indicando una menor proporción de ocupados 
informales en la economía, lo que llevaría a una interpretación fa-
vorable. Sin embargo, esta disminución en el indicador de informa-
lidad no implica un aumento de la formalidad, ya que los empleos 
informales disminuyeron por pérdidas de puestos laborales y no por 
un traspaso a un empleo formal.

Es decir, en términos prácticos, en esta situación, la cantidad 
de trabajadores formales no ha mejorado, a pesar de que la TOI 
se haya reducido. En otras palabras, una menor TOI no es nece-
sariamente equivalente a una mayor formalidad en la actual meto-
dología de cálculo en Chile. En consecuencia, en el IMT propuesto 
en esta investigación, se considera en su dimensión de calidad del 
empleo la TF determinada como el número de ocupados formales 
con relación a la PET.

Este enfoque permite abordar los dos problemas que tienen 
actualmente los indicadores tradicionales, ya que se mide la for-
malidad con sesgo positivo y, ante pérdidas de empleos informales, 
como las descritas en el ejemplo, no se registraría per se una me-
jora en la TF, a menos que se produzca un cambio en la condición 
de empleo desde la informalidad hacia la formalidad. Por tanto, 
esta decisión metodológica nos entrega una mejor radiografía de la 
evolución de la formalidad laboral. Al igual que con los indicadores 
anteriores, para nuestra estimación del IMT, la información sobre la 
población con empleos formales la hemos obtenido de la Encuesta 
Nacional de Empleo del INE.

Finalmente, para explicar la metodología de cálculo del indica-
dor de salario suficiente en nuestro estudio, primero es importante 
considerar algunas premisas generales sobre cómo se establecen 
los puntos de corte salariales. Una forma natural de diferenciar 
entre salarios altos y bajos es fijar un punto de corte específico en 
el espectro salarial. Sin embargo, este punto de corte es, en cierta 
medida, arbitrario, ya que pequeños ajustes hacia arriba o hacia 
abajo podrían ser igualmente justificables. Esta misma arbitrarie-
dad se observa en los umbrales utilizados para medir la pobreza.

La elección del punto de corte, no obstante, puede fundamen-
tarse en un estándar de vida objetivo que incorpore parámetros 
representativos, como sugiere la bibliografía sobre salarios sufi-
cientes; por ejemplo, Anker y Anker (2017) recomiendan usar los 
siguientes supuestos: en primer lugar, considerar a una Família de 
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cuatro miembros; en segundo lugar, asumir que 1,5 miembros de 
la Família se encuentran empleados y, finalmente, establecer una 
semana laboral de 48 horas, que es la máxima permitida por los 
convenios de la OIT. Basándose en un estándar de vida de cinco 
dólares estadounidenses por persona por día ajustados por pari-
dad de poder adquisitivo (PPA) del año 2011, que es el umbral de 
pobreza para América Latina y el Caribe adoptado por el Banco 
Mundial, el BID utiliza este marco para calcular el salario suficiente 
(BID 2017a).

Así, el BID define un «salario suficiente» utilizando el nivel de 
vida de cinco dólares estadounidenses diarios por persona para 
una Família de cuatro integrantes, lo que resulta en 7300 dólares 
estadounidenses anuales. Suponiendo que en la Família hay 1,5 
trabajadores empleados, cada uno trabajando 48 horas semanales 
durante 52 semanas al año (un total de 3744 horas anuales), el 
corte de salario suficiente resulta dividiendo los 7300 dólares esta-
dounidenses entre 3744 horas. Esto da como resultado un umbral 
de 1,95 dólares por hora. Según el BID, este umbral de 1,95 dó-
lares estadounidenses por hora ajustados por PPA se alinea con el 
promedio de los salarios mínimos legales vigentes en 17 países de 
América Latina, que es aproximadamente 2 dólares por hora (BID 
2017a).

En el caso de Chile, aplicar la metodología de Anker (2006) 
para calcular el salario suficiente, como lo hace el BID, resultaría 
en un umbral de aproximadamente 438 dólares estadounidenses 
mensuales. Sin embargo, esta cifra se encuentra significativamente 
por debajo del umbral de pobreza para un hogar de cuatro inte-
grantes, que es de 656 dólares estadounidenses1 mensuales, según 
la Encuesta de Caracterización Socioeconómica Nacional (Casen), 
elaborada por el Ministerio de Desarrollo Social y Família (2022).

Por esta razón, en nuestro estudio utilizamos como punto de 
corte los 656 dólares estadounidenses mensuales, correspondien-
tes a la línea de pobreza por ingresos para un hogar de cuatro in-
tegrantes en Chile.2 La información sobre el número de ocupados 
por región con un ingreso mayor a 656 dólares estadounidenses 
mensuales la obtuvimos de la Encuesta Suplementaria de Ingresos 
(ESI) del INE. El ingreso laboral de la ESI es neto (líquido), es de-
cir, que excluye los descuentos legales (previsión social y salud) e 
impuestos.

Alternativamente, podíamos haber utilizado el salario mínimo 
legal en Chile como salario de corte. Sin embargo, descartamos 
esta opción, debido a que la fijación del salario mínimo legal res-
ponde más a criterios políticos de negociación entre actores socia-
les que a consideraciones técnicas (Anker 2006). Además, el salario 
mínimo legal en Chile en 2023 es equivalente a 528 dólares esta-
dounidenses mensuales; es decir, un umbral más bajo que la línea 
de la pobreza para un hogar de cuatro integrantes de acuerdo con 

1	 El cálculo corresponde a valores 
nominales convertidos a dólar 
estadounidense, según el dólar 
promedio de 2022. La 
información del tipo de cambio 
la hemos obtenido del Banco 
Central de Chile: https://si3.
bcentral.cl/Siete/ES/Siete/
Cuadro/CAP_TIPO_CAMBIO/
MN_TIPO_CAMBIO4/DOLAR_
OBS_ADO, acceso 15 de enero 
de 2025.

2	 El «umbral de salario 
suficiente» se define a partir de 
ingresos laborales individuales, 
y no se incorporan ajustes 
mediante escalas de 
equivalencia por tamaño o 
composición del hogar. Esta 
decisión es coherente con el 
enfoque del IMT, que evalúa las 
condiciones del empleo desde 
una perspectiva laboral 
individual y no del bienestar del 
hogar.
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el Ministerio de Desarrollo Social y Família, que es el criterio que 
utilizamos en este estudio. Así, nuestro enfoque asegura que el sa-
lario suficiente refleje mejor las necesidades básicas en el contexto 
chileno, ofreciendo una medida representativa de la capacidad del 
ingreso laboral para garantizar condiciones de vida dignas. De esta 
forma, la metodología adoptada en nuestro análisis se ajusta a las 
particularidades del país, asegurando que los resultados sean rele-
vantes para el diseño de políticas públicas en Chile.

En la tabla 3, se muestran los indicadores, fórmulas de cálculo 
y fuentes de información para la estimación del IMT en las regiones 
de Chile.

Indicador Fórmula de cálculo Fuentes

Tasa de 
participación 
laboral

Encuesta Nacional de Empleo (INE)

Tasa de 
ocupación Encuesta Nacional de Empleo (INE)

Tasa de 
formalidad Encuesta Nacional de Empleo (INE)

Tasa de salario 
suficiente

Encuesta de Caracterización Socioeconómica 
Nacional (Ministerio de Desarrollo Social  
y Família)
Encuesta Suplementaria de Ingresos (INE)
Encuesta Nacional de Empleo (INE)

	 Fuerza de trabajo
TP =  x 100
	 PET *

	 Ocupados formales
TF =  x 100
	 PET *

	 Ocupados con salario suficiente
TW =  x 100
	 PET *

	 Ocupados
TO =  x 100
	 PET *

Notas:

(i) 	En la PET*, se considera a la población de quince años y más, excluyendo a quienes se 
encuentran inactivos por razones de estudio habitual.

(ii) 	En todos los indicadores, utilizamos datos anualizados de la Encuesta Nacional de Empleo. 
Para ello, calculamos el promedio de los cuatro trimestres del año.

Tabla 3
Indicadores del Índice de Mejores Trabajos
Fuente: elaboración propia.

Por último, para la presentación de los resultados del IMT uti-
lizamos una clasificación por zonas que proviene del Banco Cen-
tral de Chile, y que se utiliza habitualmente para la presentación 
de información territorial en el país. Esta clasificación agrupa las 
regiones de Chile en seis zonas: (i) Norte: comprende las regio-
nes de Arica y Parinacota, Tarapacá, Antofagasta y Atacama;  
(ii) Centro: contiene las regiones de Coquimbo y Valparaíso; (iii) Me
tropolitana: compuesta únicamente por la Región Metropolitana; 
(iv) Centro sur: incluye las regiones de O’Higgins, Maule, Ñuble y 
Biobío; (v) Sur: contiene las regiones de la Araucanía, Los Ríos y 
Los Lagos, y (vi) Austral: comprende las regiones de Aysén y Ma-
gallanes.
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5
Resultados

El IMT para Chile en 2023 fue de 51,4 en una escala de 0 a 100. 
Este se descompone en el «subíndice de cantidad», que registró 
64,9, mientras que el componente de «calidad» anotó 37,9, lo que 
evidencia un mayor rezago en «calidad» de empleo, en compara-
ción con la dimensión de «cantidad».

En términos territoriales, se observa que las mejores condi-
ciones de empleo se encuentran en la zona austral de Chile, con 
un IMT de 60,3. En el otro extremo se ubica la zona sur del país, 
que registró un IMT de 44,1 (figura 1). No obstante, en todas las 
macrozonas de Chile se observa que la dimensión de «calidad» del 
empleo es significativamente menor a la dimensión de «cantidad» 
(tabla 4), lo que refleja que los desafíos en la calidad de los trabajos 
son transversales en las distintas zonas geográficas del país.

Figura 1
Índice de Mejores Trabajos según zona, Chile, 2023
Fuente: elaboración propia.

Zona Subíndice de cantidad Subíndice de calidad Índice de Mejores 
Trabajos

Norte 69,2 41,6 55,4

Centro 62,6 33,8 48,2

Metropolitana 69,3 43,7 56,5

Centro sur 59,8 31,3 45,6

Sur 57,8 30,4 44,1

Austral 72,8 47,9 60,3

Tabla 4
Índice de Mejores Trabajos por dimensión según zona geográfica, Chile, 2023
Fuente: elaboración propia.
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La zona austral cuenta con un elevado índice de cantidad (72,8), 
explicado por una alta ocupación y participación laboral (70,8 y 
74,7 %, respectivamente). En la dimensión de calidad del empleo, 
la zona austral también muestra el mejor desempeño en el país, 
con un índice de 47,9, incidido principalmente por la TF (54,1) y, 
en menor medida, por los salarios suficientes (41,7). No obstante, 
nótese que ninguna de las macrozonas supera los 50 puntos en el 
subíndice de calidad del empleo.

En una mirada territorial más desagregada, se observa que la 
región de Aysén lidera el IMT a nivel nacional entre las 16 regio-
nes de Chile durante 2023, alcanzando 60,8 puntos, mientras que 
Ñuble ocupa la última posición, con un indicador de 41,8 (figura 2). 
Solo seis de las regiones presentan un índice mayor al promedio 
nacional, y las 10 restantes quedan por debajo. Como ya se había 
observado a nivel de macrozonas, las regiones pertenecientes a 
las zonas austral, metropolitana y norte son las que exhiben me-
jores resultados en el IMT, mientras que las regiones ubicadas en 
la zona sur y centro sur presentan los peores resultados a nivel 
nacional.

La dimensión de «cantidad» del empleo es normalmente mayor 
en todas las regiones del país, con relación a la dimensión de «ca-
lidad». La región de Aysén lidera el subíndice de calidad entre las 
16 regiones de Chile, alcanzando 75,8 de un máximo de 100 (figura 
3). Le siguen Magallanes, Tarapacá y Antofagasta, con un subíndice 
por encima de 70.

Figura 2
Índice de Mejores Trabajos por región, Chile, 2023
Fuente: elaboración propia.



_129
DESIGUALDADES TERRITORIALES EN LAS CONDICIONES DEL EMPLEO EN CHILE… I. Rodríguez-Rodríguez, P. Ramírez-Ramírez  

Revista Iberoamericana de Estudios de Desarrollo/Iberoamerican Journal of Development Studies
Volumen/volume 15, número/issue 1 (2026), pp. 114-144. ISSN: 2254-2035

Figura 4
Índice de Mejores Trabajos, dimensión calidad, Chile y sus regiones, 2023
Fuente: elaboración propia.

Figura 3
Índice de Mejores Trabajos, dimensión «cantidad», Chile y sus regiones, 2023
Fuente: elaboración propia.

La región de Los Lagos presenta el menor desempeño del país 
en la dimensión de «cantidad» de empleos, al registrar un subíndice 
de 55,9. Las siguientes regiones que también exhiben los menores 
niveles en el componente de cantidad son Ñuble, la Araucanía y 
Biobío. Con todo, solo siete de las regiones superan la media nacio-
nal en esta dimensión.
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En cuanto a la dimensión de «calidad» de los empleos en las 
regiones de Chile, Magallanes registra el mejor desempeño, con un 
subíndice de 49,1 seguido de Antofagasta, Aysén y la Metropolitana 
(figura 4). En el otro extremo, Ñuble se ubicó como la región con 
el menor subíndice de calidad, alcanzando apenas un 26,8 de un 
máximo de 100. Le sigue de cerca la Araucanía, y completan la 
parte baja Maule y Los Ríos. Solo seis regiones superan la media 
nacional en este componente.

Es posible observar que la baja calidad de los empleos es una 
característica del país que se refleja, además, en todas las regio-
nes, lo que evidencia un problema generalizado que traspasa la 
componente territorial, donde ninguna región supera 50 puntos del 
subíndice. No obstante, la problemática se hace más aguda en las 
regiones pertenecientes a la zona sur y centro sur del país, las cua-
les registran niveles muy bajos del componente de calidad.

El IMT a nivel de regiones presenta un alto grado de asociación 
positiva con el PIB per cápita regional, registrando un coeficiente 
de correlación de 0,73, lo que indica una fuerte relación lineal posi-
tiva entre las dos variables. Esta situación coincide con lo esperado; 
es decir, un mejor IMT se asocia a mayores niveles de ingreso per 
cápita (véase figura 5).

Nota: ANT: Antofagasta; ATA: Atacama; AYP: Arica y Parinacota; AYS: Aysén; BIO: Biobío; 
COQ: Coquimbo; LA: la Araucanía; LL: Los Lagos; LR: Los Ríos; MAG: Magallanes; MAU: 
Maule; MET: Región Metropolitana; ÑUB: Ñuble; OHI: O’Higgins; TAR: Tarapacá; VAL: 
Valparaíso.

Figura 5
Índice de Mejores Trabajos y PIB per cápita real, Chile, 2023
Fuente: elaboración propia.

Para el período analizado (año 2023), nuestros hallazgos mues-
tran que existe un grupo de 10 regiones con un IMT entre 40 y 50 
que tienen un PIB per cápita inferior a 12 500 dólares estadouni-
denses y un segundo grupo con un IMT más alto, en torno a 55-60, 
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que registran un PIB per cápita entre 15 000 y 20 000 dólares es-
tadounidenses, aproximadamente. Antofagasta es la única región 
de este grupo que escapa a este rango, situándose con un PIB per 
cápita en torno a los 35 000 dólares estadounidenses.

Al desagregar el IMT en sus dos componentes («cantidad» y 
«calidad») y relacionarlo con el PIB per cápita de las regiones (véa-
se figura 6), se observa que normalmente las regiones con mayor 
índice de cantidad y calidad de empleos (cuadrante superior de-
recho) se asocian con regiones con mayores PIB per cápita. Se 
encuentran en este grupo las regiones de Antofagasta, Magalla-
nes, Metropolitana, Aysén, Atacama y Tarapacá, mientras que se 
observa otro grupo de regiones que se ubican en una posición de 
desmedro, con bajo índice de cantidad y calidad de empleos (cua-
drante inferior izquierdo) y con menores niveles de PIB per cápita, 
que está conformado por Los Lagos, Ñuble, la Araucanía, Biobío, 
Valparaíso, Maule, Coquimbo, O’Higgins y Los Ríos. Finalmente, la 
región de Arica y Parinacota se encuentra con bajo índice de cali-
dad de empleos, pero se alcanza a ubicar en la zona de alto índice 
de cantidad de empleos, lo que muestra una transición incipiente 
a esa zona, aunque su PIB per cápita es también bajo. En general, a 
nivel territorial vemos que mejores niveles de cantidad y calidad 
de empleos se asocian con mayores niveles de ingreso per cápita. 
Las regiones del cuadrante inferior izquierdo tienen el desafío de 
mejorar en ambas dimensiones del IMT y eso debiera contribuir a 
mayores ingresos de sus habitantes.

Notas:
(i) 	El tamaño de la circunferencia representa el PIB per cápita regional.
(ii) 	ANT: Antofagasta; ATA: Atacama; AYP: Arica y Parinacota; AYS: Aysén; BIO: Biobío; 

COQ: Coquimbo; LA: la Araucanía; LL: Los Lagos; LR: Los Ríos; MAG: Magallanes; MAU: 
Maule; MET: Región Metropolitana; ÑUB: Ñuble; OHI: O’Higgins; TAR: Tarapacá; VAL: 
Valparaíso.

Figura 6
Relación entre los índices de «cantidad» y «calidad» ponderados por PIB per cápita real, 
Chile, 2023
Fuente: elaboración propia.
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Finalmente, con el objetivo de analizar la relación entre las 
condiciones del empleo y otras dimensiones del bienestar territo-
rial, se cruzaron los resultados del IMT con los del Índice de De-
sarrollo Regional (Idere) para las 16 regiones de Chile (figura 7).  
A diferencia del producto interno bruto per cápita, que solo refleja 
el nivel medio de ingresos generados en una economía, el Idere 
ofrece una medición multidimensional del desarrollo territorial.

En este índice, se incorporan siete dimensiones fundamenta-
les: «educación», «salud», «bienestar socioeconómico», «actividad 
económica», «conectividad», «seguridad» y «sustentabilidad y me-
dio ambiente» (Vial Cossani y Moller Domínguez 2024). Construido 
con información oficial y bajo el enfoque de capacidades huma-
nas de Amartya Sen, el Idere permite una mirada más integral del 
bienestar en los territorios y, por ende, resulta útil para evaluar si 
las condiciones laborales en una región se corresponden con otras 
dimensiones del desarrollo humano.

Nota: 
ANT: Antofagasta; ATA: Atacama; AYP: Arica y Parinacota; AYS: Aysén; BIO: Biobío; COQ: 
Coquimbo; LA: la Araucanía; LL: Los Lagos; LR: Los Ríos; MAG: Magallanes; MAU: Maule; 
MET: Región Metropolitana; ÑUB: Ñuble; OHI: O’Higgins; TAR: Tarapacá; VAL: Valparaíso.

Figura 7
Índice de Mejores Trabajos e Índice de Desarrollo Regional, Chile, 2023
Fuente: elaboración propia.

Al comparar ambos indicadores para el año 2023, se observa 
una asociación positiva entre el IMT y el Idere, con un coeficiente 
de correlación de 0,57. Esta relación, aunque algo más débil que 
la observada entre el IMT y el PIB per cápita regional (correlación 
de 0,73), sugiere que las regiones con mejores condiciones de em-
pleo tienden también a presentar mayores niveles de desarrollo en 
múltiples dimensiones del bienestar; por ejemplo, la Región Metro-
politana (MET) y Magallanes (MAG) se ubican en la parte superior 
derecha del gráfico, mostrando altos niveles tanto en el IMT como 
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en el Idere, lo que sugiere una correlación coherente entre empleo 
de calidad y desarrollo territorial. Por el contrario, regiones como 
Ñuble (ÑUB) y Maule (MAU) se sitúan en el cuadrante inferior iz-
quierdo, lo que indica rezagos simultáneos en ambas dimensiones.

Sin embargo, también se identifican casos que se desvían de 
esta tendencia general. La región de Aysén (AYS), por ejemplo, pre-
senta uno de los niveles más altos de IMT, pero un nivel medio-bajo 
de Idere, lo que sugiere que las buenas condiciones laborales no 
necesariamente se traducen en un desarrollo territorial integral. En 
contraste, regiones como Valparaíso (VAL) o Biobío (BIO) exhiben 
niveles de desarrollo regional relativamente altos, en comparación 
con su desempeño en el IMT, lo que puede indicar la presencia de 
avances en áreas como educación, salud o medio ambiente, pese a 
condiciones laborales menos favorables.

6
Discusión

Al analizar las condiciones del mercado laboral en Chile y sus 
regiones a través del IMT, se observa que, en general, los niveles 
de ocupación y participación laboral (dimensión «cantidad») son 
medio-altos, lo que refleja que una buena proporción de las perso-
nas en edad de trabajar se encuentran en el mercado laboral, ya 
sea como ocupados o desocupados.

Sin embargo, la mayoría de los trabajadores que tienen empleo 
reciben salarios insuficientes, que no superan la línea de pobreza 
por ingresos para un hogar de cuatro integrantes y, además, buena 
parte de los ocupados se desempeñan en trabajos informales. Este 
bajo desempeño en calidad presiona a la baja el IMT, afectando a 
la productividad laboral y el crecimiento económico, en especial en 
regiones de la zona sur y centro sur de Chile.

Este patrón es consistente con los hallazgos del Programa de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo en su informe sobre de
sigualdad regional en Chile (PNUD 2018), en el cual se identifica 
una fuerte heterogeneidad en los niveles de ingreso y pobreza en-
tre regiones, vinculada estrechamente con la estructura productiva 
territorial. Según este informe, el porcentaje de trabajadores asa-
lariados con jornadas de 30 o más horas semanales que perciben 
salarios bajos —es decir, inferiores a lo necesario para mantener a 
un hogar promedio fuera de la pobreza— supera el 60 % en Mau-
le y el 55 % en regiones como la Araucanía y O’Higgins, mientras 
que en Antofagasta apenas alcanza el 21 %; es decir, las regiones 
con mayor proporción de empleos de baja remuneración son aque-
llas cuya estructura productiva está basada en actividades de baja 
productividad, como la agricultura o los servicios personales, en 
contraste con regiones mineras o de servicios financieros, donde se 
concentra el ingreso per cápita más alto.
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En la misma línea, Herrera y Troncoso (2023) muestran que 
una fracción significativa de la población en situación de pobreza se 
encuentra inserta en el mercado laboral formal, lo que sugiere que 
contar con un empleo no garantiza condiciones mínimas de bienes-
tar. Esta situación revela con crudeza la pobreza laboral: trabajado-
res que, pese a estar ocupados y en empleos formales, no obtienen 
ingresos suficientes para superar la línea de pobreza.

Además, a pesar de una reducción general en la proporción de 
empleos con salarios bajos entre 2009 y 2017, la dispersión entre 
regiones no solo persiste, sino que se ha acentuado (PNUD 2018). 
Ello sugiere que los avances han sido desiguales y que las regiones 
más rezagadas no han logrado cerrar la brecha con las más aven-
tajadas. En este sentido, el IMT aporta un marco útil para visibilizar 
cómo estas desigualdades de ingresos no se deben únicamente a 
diferencias en el acceso al empleo, sino fundamentalmente a la ca-
lidad de los trabajos disponibles en los distintos territorios.

Asimismo, nuestros resultados muestran que las regiones con 
peores desempeños en calidad del empleo —especialmente aque-
llas con alta informalidad y prevalencia de salarios insuficientes— 
tienden a coincidir con las regiones que presentan menores niveles 
de competitividad, según el Índice de Competitividad Regional (ICR) 
(Subdere 2021). Con este índice, se mide la competitividad regional 
a partir de la productividad, la calidad de vida y la sustentabilidad. 
La dimensión de «productividad», en particular, incorpora variables 
clave como el ingreso medio, la tasa de participación laboral, la 
inversión en capital humano y el gasto en capacitación, todas ellas 
estrechamente relacionadas con la calidad del empleo. En regiones 
como Maule y la Araucanía, que registran los niveles más bajos en 
el componente de productividad del ICR, también se observa un 
bajo desempeño en el IMT, especialmente en sus componentes de 
«formalidad» y «suficiencia salarial». Esto sugiere que las condicio-
nes estructurales de competitividad limitan las oportunidades de 
acceso a empleos de calidad, perpetuando la pobreza laboral y la 
informalidad.

Este vínculo entre competitividad regional y calidad del empleo 
puede también ser interpretado a la luz de la teoría de la compleji-
dad económica desarrollada por Ricardo Hausmann y César Hidalgo 
(Hidalgo y Hausmann 2009, Hausmann y Hidalgo 2010). Según esta 
perspectiva, los territorios más complejos —es decir, aquellos cuya 
estructura productiva está basada en bienes y servicios diversifica-
dos y sofisticados— tienden a generar empleos de mayor calidad y 
mejor remuneración.

En contraste, las regiones cuya economía depende de activida-
des menos complejas, como la agricultura tradicional o el comercio 
informal, se enfrentan a mayores dificultades para generar empleos 
formales y con ingresos suficientes. En este sentido, las regiones 
chilenas con baja competitividad presentan también bajos niveles 
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de diversificación productiva y capacidades institucionales limita-
das, lo que reduce su capacidad de generar entornos laborales más 
inclusivos y sostenibles (Hausmann 2025). Por tanto, para avanzar 
hacia un mercado laboral más equitativo, es necesario no solo for-
talecer la fiscalización y el salario mínimo, sino también fomentar 
estrategias de desarrollo productivo territorial, que aumenten la 
complejidad económica de las regiones más rezagadas (Felipe et al. 
2012, Chávez et al. 2017).

La experiencia del sudeste de Pensilvania ofrece valiosas lec-
ciones para comprender las dinámicas territoriales de la calidad del 
empleo en Chile (Haskins y Parilla 2025). A pesar de ser una de las 
regiones más productivas de Estados Unidos, se enfrenta a una 
significativa escasez de empleos de calidad, lo que limita la movili-
dad económica y perpetúa la inseguridad financiera, especialmente 
entre comunidades afroamericanas y latinas. Un hallazgo clave del 
estudio es que los empleos de calidad se concentran en industrias 
de bienes y servicios orientadas a la exportación, como manufac-
tura, servicios empresariales, biotecnológicas y farmacéuticas, que 
generan mayores salarios y productividad. Sin embargo, estas in-
dustrias han perdido competitividad frente a sectores locales de 
bajo valor agregado, lo que ha reducido las oportunidades laborales 
de calidad.

Este fenómeno se asemeja a la situación de regiones chilenas 
como la Araucanía y Ñuble, donde la falta de diversificación produc-
tiva y la dependencia de actividades de baja complejidad limitan la 
generación de empleos formales y bien remunerados. Por tanto, al 
igual que en Pensilvania, se requiere una estrategia regional coor-
dinada que potencie sectores productivos con mayor complejidad 
económica, fomentando la colaboración entre empresas, institucio-
nes educativas y gobiernos locales para crear empleos que impul-
sen el desarrollo inclusivo y sostenible.

Ante este panorama de escasa generación de empleos de ca-
lidad, concentración productiva en sectores de baja complejidad 
económica y desconexión entre el sistema educativo y las nece-
sidades del aparato productivo, una primera línea de acción con-
siste en fomentar el desarrollo de sectores económicos con alto 
potencial de generar empleos de calidad (Escobari y Seyal 2020). 
Esto implica priorizar actividades económicas cuyos bienes o ser-
vicios pueden ser comercializados internacionalmente con mayores 
niveles de complejidad, como minería, manufacturas avanzadas, 
agroindustria, servicios profesionales, turismo internacional o in-
dustrias tecnológicas, en lugar de concentrarse únicamente en sec-
tores tradicionales como la agricultura o el comercio informal que, 
si bien generan empleo, suelen hacerlo en condiciones precarias 
(Hausmann et al. 2007).

Una segunda estrategia clave es fortalecer los ecosistemas 
regionales de innovación mediante la articulación entre el sector 
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privado, el sistema de educación técnica y superior y los gobier-
nos subnacionales (OECD 2009). En Chile, esto requiere una mayor 
descentralización de capacidades institucionales y presupuestarias 
para que las regiones puedan diseñar e implementar estrategias 
productivas adaptadas a sus ventajas comparativas.

Tal como sugiere el enfoque de complejidad económica de 
Hausmann y Hidalgo (Hidalgo y Hausmann 2009, Hausmann e Hi-
dalgo 2010), el desarrollo de nuevas capacidades productivas no es 
un proceso espontáneo, sino que exige inversiones sostenidas en 
infraestructura, formación de capital humano y gobernanza colabo-
rativa. En regiones rezagadas como Maule, Ñuble o la Araucanía, 
sería fundamental implementar programas regionales de desarrollo 
productivo orientados a aumentar la densidad empresarial, diversi-
ficar exportaciones y estimular encadenamientos productivos (Ro-
dríguez Miranda et al. 2019, Rodríguez y Sanhueza 2019).

Finalmente, mejorar la calidad del empleo no es solo una cues-
tión de crecimiento económico, sino también de equidad territorial 
(Di Cataldo y Rodríguez-Pose 2017, Annoni y Dijkstra 2019, Rodrí-
guez-Pose et al. 2024). Esto requiere políticas activas de desarrollo 
económico regional, con foco en la inclusión laboral, la formación 
continua, la formalización y la corresponsabilidad público-privada. 
En suma, avanzar hacia un Chile más equitativo exige abordar si-
multáneamente la calidad del empleo y la transformación produc-
tiva de los territorios, entendiendo que ambos procesos están pro-
fundamente entrelazados (Cepal 2022). En otras palabras, generar 
más empleos no basta: se necesitan mejores empleos, distribuidos 
de forma más equitativa en todo el territorio.

En este sentido, cuando relacionamos el IMT con el Idere, se 
observa una asociación positiva moderada (r = 0,57). Esto sugiere 
que las regiones con mejores condiciones de empleo tienden a te-
ner niveles más altos de desarrollo multidimensional. Sin embargo, 
también se evidencian algunos desalineamientos.

Un caso particularmente ilustrativo es el de la región de Aysén, 
que combina uno de los niveles más altos del IMT con un desem
peño medio-bajo en el Idere. Este desalineamiento sugiere que 
condiciones laborales relativamente favorables —asociadas a altos 
niveles de formalidad y suficiencia salarial— no se traducen auto-
máticamente en un desarrollo territorial integral.

De acuerdo con el Idere 2023 (Vial Cossani y Moller Domínguez 
2024), Aysén presenta rezagos persistentes en dimensiones no la-
borales clave, como conectividad, acceso a servicios especializados 
de salud y educación y sustentabilidad territorial, aspectos fuerte-
mente condicionados por su aislamiento geográfico y baja densidad 
poblacional. Por su parte, Valparaíso o Biobío exhiben niveles re-
lativamente altos de desarrollo regional con condiciones laborales 
más desfavorables. Estos casos ponen de relieve que el empleo de 
calidad constituye una condición necesaria, pero no suficiente, para 
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el desarrollo regional, y subraya la importancia de políticas públicas 
complementarias orientadas a fortalecer infraestructura, servicios 
y capacidades institucionales a nivel subnacional.

En definitiva, esta heterogeneidad territorial subraya la nece-
sidad de políticas diferenciadas y coherentes, con las que se pro-
muevan simultáneamente empleo de calidad y desarrollo integral a 
nivel subnacional. Estas diferencias acentúan la utilidad de combi-
nar indicadores económicos y multidimensionales para obtener una 
comprensión más matizada del desarrollo regional y para orientar 
políticas que articulen mejor el mundo del trabajo con otros ámbi-
tos del bienestar.

El caso de la región de Antofagasta ilustra, de forma elocuente, 
las tensiones que pueden existir entre crecimiento económico, con-
diciones laborales y desarrollo territorial integral. Como se observa 
en la figura 5, Antofagasta presenta el PIB per cápita más alto del 
país, muy por encima del resto de las regiones. Este dato refleja la 
alta concentración de actividad económica en sectores intensivos 
en capital como la minería, con una fuerte presencia en la región.

En términos del IMT, Antofagasta también muestra un buen 
desempeño, lo que indica que parte de esa riqueza económica se 
traduce en condiciones laborales relativamente favorables en as-
pectos como participación, formalidad o suficiencia salarial. Sin 
embargo, al observar el resultado de Antofagasta en el Idere (figu-
ra 7), se aprecia que su posición es considerablemente más baja.

Esto sugiere que el alto PIB per cápita y las condiciones labo-
rales no necesariamente se acompañan de avances proporcionales 
en otras dimensiones del bienestar, como salud, educación, susten-
tabilidad ambiental o cohesión social. Esta desconexión puede estar 
relacionada con el carácter extractivo de la economía regional, que 
genera altos ingresos pero también importantes externalidades so-
ciales y ambientales, además de una estructura productiva que no 
siempre se traduce en beneficios equitativos para la población resi-
dente (Ivanova 2014, Bustos-Gallardo y Prieto 2019, Atienza et al. 
2020).

En resumen, el caso de Antofagasta pone de relieve la impor-
tancia de adoptar una mirada multidimensional del desarrollo. Una 
región puede liderar en términos de ingreso y empleo, pero afron-
tar rezagos significativos en otras áreas clave del bienestar (MDSF 
2022). Por ello, el análisis conjunto de indicadores como el IMT, el 
PIB per cápita y el Idere permite una comprensión más completa 
de las realidades territoriales y de los desafíos a los que se enfren-
tan las regiones en su camino hacia un desarrollo más inclusivo y 
sostenible.

Para finalizar, una experiencia reciente y valiosa para analizar 
la calidad del empleo en Chile con una perspectiva territorial es la 
desarrollada por el Ministerio de Desarrollo Social y Família a par-
tir de los resultados de la Encuesta de Bienestar Social (EBS) 2023 
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(MDSF 2024). Este instrumento, inspirado en el marco de bienestar 
de la OCDE (OECD 2020) y el enfoque de capacidades de Amartya 
Sen (2000), integra dimensiones objetivas y subjetivas del bienestar, 
incluyendo la calidad del empleo y su relación con el bienestar emo-
cional, la salud mental y la conciliación entre trabajo y vida personal.

A través de la construcción de un indicador de tensión labo-
ral, el MDSF introduce una nueva perspectiva metodológica que va 
más allá del ingreso o la formalidad laboral, incorporando variables 
como las demandas laborales (por ejemplo, jornadas extensas o 
presión por resultados) y los recursos disponibles (como la auto-
nomía, el reconocimiento y el apoyo social en el trabajo). Este en-
foque permite identificar con mayor precisión las condiciones que 
generan estrés o bienestar en el entorno laboral y revela la desigual 
distribución de dichas condiciones entre regiones, ocupaciones, gé-
neros y tipos de empresa.

Los resultados de la EBS 2023 muestran que más de un mi-
llón de personas ocupadas en Chile se encuentran en situación de 
tensión laboral; es decir, afrontan más demandas que recursos  
en su entorno de trabajo. Esta tensión se concentra especialmente en 
sectores como la industria manufacturera y los servicios, así como 
entre trabajadores manuales y mujeres profesionales, lo cual su-
giere una segmentación del bienestar laboral según características 
productivas y sociales.

A nivel territorial, la encuesta ofrece evidencia útil para comple-
mentar los hallazgos obtenidos a partir del IMT, al mostrar que, in-
cluso en regiones con niveles aceptables de ocupación o formalidad, 
las condiciones laborales pueden ser precarias desde una perspecti-
va psicosocial. Además, se observa una fuerte asociación entre ten-
sión laboral y síntomas de ansiedad o depresión, lo que refuerza la 
idea de que la calidad del empleo tiene implicaciones directas sobre 
la salud mental y el bienestar subjetivo de la población trabajadora 
(BID 2008, Cannas et al. 2019, Ray 2022, Claes et al. 2023). Incor-
porar indicadores como el «índice de tensión laboral» en los análisis 
territoriales de empleo constituye un avance significativo hacia una 
comprensión más completa y humana del trabajo en Chile.

7
Conclusiones

En este estudio, se ha propuesto y aplicado una metodología 
adaptada del IMT del BID para estimar y analizar las condiciones 
del empleo en las 16 regiones de Chile. A través de una mirada 
comparativa y territorial, hemos contribuido a llenar un vacío im-
portante en el análisis empírico del mercado laboral chileno. Mien-
tras que,  en múltiples estudios, se han examinado aspectos agre-
gados del empleo —como la tasa de desempleo, la informalidad o 
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el ingreso laboral promedio—, en pocos se han propuesto indicado-
res sintéticos que permitan evaluar de forma sistemática y multi-
dimensional la calidad del empleo a nivel subnacional. Frente a un 
panorama nacional que suele apoyarse en indicadores agregados o 
unidimensionales, el IMT ofrece una herramienta robusta y útil que 
permite observar con precisión las brechas regionales en el acceso 
a empleos dignos.

Uno de los principales hallazgos del estudio es que, si bien la 
mayoría de las regiones exhibe niveles medios o altos de ocupación 
y participación laboral, la calidad del empleo —medida en términos 
de formalidad y suficiencia salarial— es baja de forma sistemática. 
Esta situación afecta incluso a regiones con alto dinamismo econó-
mico, como Antofagasta, y se vuelve crítica en regiones del centro 
sur y sur del país, como Ñuble, Maule y la Araucanía. Estos resul-
tados refuerzan la tesis de que tener un empleo no es garantía de 
bienestar, especialmente cuando los salarios no superan los umbra-
les mínimos de subsistencia o cuando los trabajos son informales, 
sin protección social ni estabilidad contractual.

Desde una perspectiva de política pública, los resultados del 
IMT sugieren la necesidad de estrategias diferenciadas a nivel re-
gional, particularmente en territorios como Ñuble y la Araucanía, 
que exhiben los peores desempeños en la dimensión de calidad 
del empleo. En estas regiones, el principal desafío no radica en la 
generación de empleo, sino en la creación de puestos de trabajo 
formales y con ingresos suficientes.

En el caso de Ñuble, donde predominan actividades agrícolas 
y agroindustriales de baja productividad, una línea de acción prio-
ritaria consiste en fortalecer procesos de formalización laboral y 
encadenamientos productivos locales. Esto podría incluir incentivos 
a la formalización de pequeñas y medianas empresas, programas 
de apoyo técnico y financiero para la agroindustria con mayor valor 
agregado y políticas de capacitación laboral orientadas a mejorar la 
productividad y los salarios en sectores intensivos en empleo.

Para la Araucanía, los bajos niveles de calidad del empleo re-
flejan, además, una estructura productiva poco diversificada y una 
débil articulación entre el sistema educativo y el mercado labo-
ral regional. En este contexto, políticas de desarrollo productivo 
territorial orientadas a aumentar la complejidad económica —por 
ejemplo, mediante el fomento de sectores como la agroindustria 
avanzada, el turismo sostenible o los servicios basados en conoci-
miento— podrían contribuir a generar empleos de mayor calidad. 
Complementariamente, resulta clave fortalecer la formación técni-
co-profesional y los programas de intermediación laboral, con un 
enfoque territorial e intercultural, que facilite la transición hacia 
empleos formales y mejor remunerados.

En conjunto, estos casos ilustran cómo el IMT puede ser utili-
zado como una herramienta diagnóstica para orientar en políticas 
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regionales con las que no solo se busque aumentar el número de 
empleos, sino mejorar sustantivamente su calidad, contribuyendo 
así a un desarrollo territorial más inclusivo.

Este análisis no está exento de limitaciones. La construcción 
del IMT depende de la disponibilidad de microdatos regionales, lo 
que restringe la incorporación de dimensiones más complejas o 
subjetivas del empleo. Además, como todo índice compuesto, im-
plica decisiones normativas que deben interpretarse con cautela. 
Finalmente, se trata de una medición sincrónica que no permite ob-
servar dinámicas de cambio ni trayectorias laborales en el tiempo.

Estas limitaciones abren, precisamente, nuevas líneas para fu-
turas investigaciones. Sería deseable avanzar hacia estudios longi-
tudinales, con los que se examine la evolución del IMT y se evalúe 
si las condiciones del empleo convergen o divergen entre regiones. 
Asimismo, desagregar los resultados por variables sociodemográ-
ficas permitiría identificar brechas que afectan a colectivos vulne-
rables, como mujeres, jóvenes, pueblos originarios o inmigrantes, 
cuya situación puede quedar invisibilizada en los promedios regio-
nales. Una línea especialmente prometedora es la combinación de 
mediciones objetivas del IMT con indicadores subjetivos de bienes-
tar laboral, como el índice de tensión laboral de la EBS. Esto per-
mitiría contrastar condiciones reales y percepciones de calidad del 
trabajo, ofreciendo una mirada más integral del fenómeno. Tam-
bién sería valioso explorar la relación entre calidad del empleo y de-
sarrollo productivo regional, así como el papel de las instituciones 
locales en la promoción de empleo decente.

En síntesis, nuestro estudio propone un enfoque replicable, 
empíricamente fundamentado y territorialmente sensible para com-
prender las condiciones del empleo en Chile. Sus hallazgos pueden 
orientar tanto en el debate académico como en el diseño de políticas 
públicas más eficaces y equitativas, recordándonos que no basta 
con generar más empleos, sino que es imprescindible que esos em-
pleos sean mejores.

8 
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